
Gaviota 
Argéntea. 

En cualquier época del año a lo largo de 
la franja costera del litoral vasco, revolo­
teando juguetonas unas veces sobre los ri­
zos encrespados de las olas del mar y otras 
sobre la inmensa calma de sus aguas, nos es 
fácil observar unas simpáticas aves de rápi­
do vuelo y graciosos movimientos, las ga­
viotas. 

Los pueblos que forman el País Vasco, 
tan arraigados en sus costumbres ancestra­
les, no podían olvidar a estas aves tan uni­
das a las tradiciones del hombre de la mar. 
Quién no se ha parado junto a la barandilla 
de alguno de los paseos de nuestros puer­
tos, cuando el sol comienza a declinar en la 
lejanía del horizonte y las estrellas emiten 
sus primeros brillos de la noche, para ver lle­
gar los pequeños vaporcítos que arrastran 
en su larga estela la compañía inseparable 
de las gaviotas... 

En núcleos urbanos de importante pobla­
ción es posible observarlas encaramadas en 
lugares inverosímiles, contemplando a ve­
ces con cierta curiosidad y las más con la 
mayor indiferencia el bullicio de la gente, el 
estrenduoso ruido de los coches y todo lo 
que ofrece la vida cotidiana de una movida 
ciudad. 

En los últimos años se viene realizando un 
censo de aves petroleadas en todas las pla­
yas de la costa. Un número elevado de 
muertes por efecto de los residuos petrolífe­
ros se da precisamente entre las gaviotas, 
igualmente los fríos que a comienzos de año 
asolaron nuestra región han contribuido a 
aumentar la mortandad de estas aves. Sin 
embargo, su fácil reproducción mantiene el 
equilibrio en estas especies. 

Dos tipos de gaviotas son las habituales 
de ver, la argéntea y la reidora, siendo la pri­
mera de ellas la más frecuente y la que se ha 
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Nido y huevos de gaviota 

afincado permanentemente en nuestra cos­
ta. La mayoría de ellas son de gran tamaño, 
cuerpo recogido y fuerte, cola corta, de alas 
largas terminadas en punta. El pico es ro­
busto y algo ganchudo, su plumaje varía se­
gún la edad. Los adultos lucen tonos blan­
cos o gris claro, los jóvenes denominados 
inmaduros son de un color pardo moteado, 
lo que les diferencia notablemente de los 
primeros. 

Las patas y el pico suelen estar colorea­
dos de rojo o amarillo (los que llevan amari­
llo parece ser que se tratan de alguna subes-
pecie). 

De vuelo rápido, apenas mueven las alas, 
que usan como timón, y suelen permanecer 
cercanas a la costa siendo muy raro que se 
introduzcan mar adentro a pesar de su gran 
capacidad de resistencia. 

Lanzan fuertes graznidos, que se reprodu­
cen con mayor intensidad cuando alguien 
se acerca a su territorio. 

La gaviota argéntea como la mayoría de 
aves costeras se agrupa de forma colonial, 
ocupando la mayor parte de los acantilados 
y cornisas de la geografía vasca, siendo lu­
gares de difícil acceso para la mayoría de la 
gente. 

En el mes de marzo tiene lugar el empare­
jamiento de ambos adultos que construirán 
juntos a base de hierbas y otros vegetales el 
nido, colocado siempre en alguna depresión 
del terreno. 

Una vez que ha tenido lugar la cópula, el 
período de incubación se desarrolla en el 
mes de mayo, turnándose ambos cónyuges 
en esta tarea, aunque preferentemente es la 
hembra la que se dedica a estos menesteres, 
mientras el macho se encarga de buscar la 
comida. 

La puesta suele constar de 2 ó 3 huevos 
de un tono verde oliva moteado. Tras este 
período nuevos polluelos verán la luz, de 
suave plumón y color pardo con numerosas 
motas por todo su cuerpo. 

Durante las primeras semanas permane­
cen cercanos al nido esperando el alimento 
que les traigan sus progenitores. Si alguien 
se acerca en esta época a los nidos sentirá 
el vuelo rasante de ambos adultos defen­
diendo sus crías. 

A las pocas semanas de este proceso el 
polluelo se iniciará en el arte de volar y se 
independizará, teniendo que subsistir por 
sus propios medios, iniciándose con él un 
nuevo proceso de vida, que alcanzará la ma­
durez en 3 ó 4 años. 

Confío que con estas líneas, cuando vea­
mos las evoluciones, a veces de manera un 
tanto circenses de estas aves, tan cercanas 
a nosotros y de las que tan poco sabemos, 
hayamos aprendido algo más de ellas y las 
respetemos como algo natural en la vida co­
tidiana de los pueblos costeros de nuestra 
geografía. 
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Polluelo saliendo 
del huevo. 
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Cría de gaviota. 
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